LA PALABRA

Deuteronomio18, 15-20
Moisés dijo al pueblo:

El Señor, tu Dios, te suscitará un profeta como yo; lo hará surgir de entre ustedes, de entre tus hermanos, y es a él a quien escucharán. Esto es precisamente lo que pediste al Señor, tu Dios, en el Horeb, el día de la asamblea, cuando dijiste: «No quiero seguir escuchando la voz del Señor, mi Dios, ni miraré más este gran fuego, porque de lo contrario moriré». Entonces el Señor me dijo: «Lo que acaban de decir está muy bien. Por eso, suscitaré entre sus hermanos un profeta semejante a ti, pondré mis palabras en su boca, y él dirá todo lo que yo le ordene. Al que no escuche mis palabras, las que este profeta pronuncie en mi Nombre, yo mismo le pediré cuenta. Y si un profeta se atreve a pronunciar en mi Nombre una palabra que yo no le he ordenado decir, o si habla en nombre de otros dioses, ese profeta morirá.»

SALMO:  Ojalá escuchen hoy la voz del Señor: 

                «No endurezcan su corazón.»

¡Vengan, cantemos con júbilo al Señor,/ aclamemos a la Roca que nos salva! 

¡Lleguemos hasta él dándole gracias, / aclamemos con música al Señor!  

¡Entren, inclinémonos para adorarlo! / ¡Doblemos la rodilla ante el Señor que nos creó! 

Porque él es nuestro Dios, / y nosotros, el pueblo que él apacienta, / las ovejas conducidas por su mano.  

Ojalá hoy escuchen la voz del Señor: / «No endurezcan su corazón como en Meribá, 

como en el día de Masá, en el desierto, / cuando sus padres me tentaron y provocaron, 
aunque habían visto mis obras.»  
Corint. 7, 32-35
Hermanos: Yo quiero que ustedes vivan sin inquietudes. El que no tiene mujer se preocupa de las cosas del Señor, buscando cómo agradar al Señor. En cambio, el que tienen mujer se preocupa de las cosas de este mundo, buscando cómo agradar a su mujer, y así su corazón está dividido. También la mujer soltera, lo mismo que la virgen, se preocupa de las cosas del Señor, tratando de ser santa en el cuerpo y en el espíritu. La mujer casada, en cambio, se preocupa de las cosas de este mundo, buscando cómo agradar a su marido. 

Les he dicho estas cosas para el bien de ustedes, no para ponerles un obstáculo, sino para que ustedes hagan lo que es más conveniente y se entreguen totalmente al Señor. 

X Marcos 1, 21-28
Jesús entró en Cafarnaún, y cuando llegó el sábado, fue a la sinagoga y comenzó a enseñar 

Todos estaban asombrados de su enseñanza, porque les enseñaba como quien tiene autoridad y no como los escribas. Y había en la sinagoga un hombre poseído de un espíritu impuro, que comenzó a gritar: « ¿Qué quieres de nosotros, Jesús Nazareno? ¿Has venido para acabar con nosotros? Ya sé quién eres: el Santo de Dios.» Pero Jesús lo increpó, diciendo: «Cállate y sal de este hombre.» El espíritu impuro lo sacudió violentamente y, dando un gran alarido, salió de ese hombre. Todos quedaron asombrados y se preguntaban unos a otros: « ¿Qué es esto? ¡Enseña de una manera nueva, llena de autoridad; da órdenes a los espíritus impuros, y estos le obedecen!» Y su fama se extendió rápidamente por todas partes, en toda la región de Galilea.

>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.:   > Job. 7,1-4. 6-7        >1 Cor: 9, 16-19.22-23         >Mc 1,29-39
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Cállate y sal de este hombre

Seguimos admirando al “Niño de Belén. Ya lo vimos crecer “en sabiduría, en estatura y gracia,  delante Dios y de los hombres”. Lo vimos cumplir con responsabilidad, su misión: hacer suyos los pecados del mundo. Hemos escuchado su primera predicación llamando a la conversión. Y también, según la voluntad del Padre que, “no conviene que el hombre esté solo”, entonces fue llamando a los primeros discípulos para que estuvieran con él para enviarlos, luego, a con-tinuar su “obra”. Hoy lo acompañamos a la Sinagoga de Cafarnaún, donde tendrá su primera homilía y aquí también pronunció el famoso discurso sobre el “Pan de vida”, el que nosotros meditaremos, este año, a lo largo de 5 domingos (29/7 – 26/8).
Hoy, después de su primera homilía, interviene un huésped “no deseado“: el maligno. participa 

remos de la primera pelea entre los dos. Ya, al comienzo de su ministerio predicaba la conver-sión porque “está cerca el Reino de Dios”. Mas, todo reino, para ser tal, debe tener un pueblo, go-bernado por una autoridad soberana que ejerce el poder, por medio de la ley. Pero, podría pa-recer que en el “Reino de Dios” haya dos “soberanos”: Dios y el maligno en competencia en-tre ellos. Tal como suele suceder entre los gobiernos de la tierra y tenemos, luego, lo que ense ñó Jesús: “un reino donde hay luchas internas va a la ruina”. Podemos llamarlos también, el Rey del cielo y el de la tierra. El reino de la vida y el de la muerte; el de la unidad y el de división y ... Todo esto tiene mucho de verdad, mas no es toda la verdad. No son dos reyes y ni dos rei nos que compiten entre sí en el mismo nivel. Sino: Dios es Dios y no hay otro. Dios es el Omni potente y no hay otro; Dios es Eterno, el Creador y no hay otro, ni siquiera parecido...
Debemos entrar, por cuanto podemos, en el misterio de Dios: su amor y su respeto para la li-bertad de sus criaturas. Dios es Bondad infinita, sin sombra de mal y no crea sino que criaturas buenas y “libres”. En la libertad está incluído el poder de rebelarse al mismo Dios y Dios se- guirá respetando. Es clarísimo el caso de nuestros padres, Adán y Eva. Dios respetó su liber-tad. También, hemos dicho, no hace mucho (Hojita del 18-12-’11 - 4to. Domingo de Adviento) que tam-bién la Vigen María podía decir “no” al Ángel, que le hablaba en nombre de Dios. Y el mismo Jesús, fue tentado a oponerse al Padre. 
Cuanto a ese pseudo reino y rey, nos dice el Catecismo de la Iglesia Católica (391 ss.): “Detrás de la elección desobediente de nuestros primeros padres se halla una voz seductora, opuesta a Dios que, por envidia, los hace caer en la muerte... "El diablo y los otros demonios fueron crea-dos por Dios con una naturaleza buena, pero ellos se hicieron a sí mismos malos". La Escritura habla de un pecado de estos ángeles. Esta "caída" consiste en la elección libre de estos espíritus creados que rechazaron radical e irrevocablemente a Dios y su Reino. Encontramos un reflejo de esta rebelión en las palabras del tentador a nuestros primeros padres: "Seréis como dioses". "El Hijo de Dios se manifestó para deshacer las obras del diablo". La más grave en consecuen-cias de estas obras ha sido la seducción mentirosa que ha inducido al hombre a desobedecer a Dios. Sin embargo, el poder de Satán no es infinito. No es más que una criatura, poderosa por el hecho de ser espíritu puro, pero siempre criatura: no puede impedir la edificación del Reino de Dios. Aunque Satán actúe en el mundo por odio contra Dios y su Reino en Jesucristo, y aun-que su acción cause graves daños —de naturaleza espiritual e indirectamente incluso de natura-leza física, en cada hombre y en la sociedad, esta acción es permitida por la divina providencia que con fuerza y dulzura dirige la historia del hombre y del mundo. El que Dios permita la acti-

vidad diabólica es un gran misterio, pero "nosotros sabemos que en todas las cosas Dios intervie 
ne para bien de los que le aman" (Rm 8,28). 
Muy lindo, a este propósito, el relato del libro de Job: (1,6-12) “El día en que los hijos de Dios fue-ron a presentarse delante del Señor, también el Adversario estaba en medio de ellos. El Señor le dijo: «¿De dónde vienes?». El Adversario respondió al Señor: «De rondar por la tierra, yendo de aquí para allá». Entonces el Señor le dijo: «¿Te has fijado en mi servidor Job? No hay nadie co-mo él sobre la tierra: es un hombre íntegro y recto, temeroso de Dios y alejado del mal». Pero el Adversario le respondió: «¡No por nada teme Job al Señor! ¿Acaso no has puesto un cerco protec- tor alrededor de él,  de su casa y de todo lo que posee? Tú has bendecido la obra de sus manos y su hacienda se ha esparcido por todo el país. Pero extiende tu mano y tócalo en lo que posee: ¡Se-guro que te maldecirá en la cara!” El Señor dijo al adversario: “Está bien. Todo lo que le pertene-ce está en tu poder, pero no pongas tu mano sobre él”. Y el Adversario se alejó de la presencia del Señor”. Al pobre Job, el maligno le hizo de todo; mas, al final, todo terminó con Job siempre fiel a Dios y Dios que premia su fidelidad. Por la acción del maligno había perdido todo: salud, hi-jos, campos, animales y la estima de la gente... mas, todo se volvió para su mayor bien. 
El maligno es inteligente, es espiritual; mas, como dice San P. Pío, que de demonios sabía mu- cho y muchísimo los padecía: “El demonio es como un perro rabioso atado a la cadena; no pue-de herir a nadie más allá de lo que le permite la cadena. Mantente, pues, lejos. Si te acercas de-masiado, te atrapará”. Hemos visto como Dios parece tratarlo con una cierta compasión, mas, a la vez, con mucha superioridad y firmeza. Él le pone los límites y, casi podríamos decir, que se sirve de él, para fortalecer, en la fe y en el amor, a sus hijos fieles. A éstos también, los pone en alerta y les inspira confianza. Es como un buen padre de familia que expone a sus hijos, a los pe-ligros, pero les dice: “tené confianza, acuérdate que yo soy tu padre y estoy siempre cerca tuyo.” 
Cuanto al pecado y a la caída, de este ángel, nos lo muestra muy bien el Libro de la Apocalipsis: “Entonces se libró una batalla en el cielo: “Miguel (que significa, “¿Quién como Dios?”) y sus Ángeles combatieron contra el Dragón, y este contraatacó con sus ángeles, pero fueron vencidos y expulsados del cielo. Y así fue precipitado el enorme Dragón, la antigua Serpiente, llamada Diablo o Satanás, y el seductor del mundo entero fue arrojado sobre la tierra con todos sus ángeles”. (Apoc. 12,7-9)

Entonces tenemos, como profesamos en el “Credo”, esta doctrina muy firme y clara: Dios es Pa-dre todopoderoso. Y está el maligno: una de las más bellas criaturas de Dios. Mas, el orgullo la arruinó. Pretendió “ser como Dios” y terminó siendo la bestia más fea. Dios, también frente a él, se manifiesta como el que es, como, domingo pasado, lo describía Jonás: “Yo sabía que tú eres un Dios bondadoso y compasivo, lento para enojarte y de gran misericordia...” 
Entonces, nadie podrá hacernos ningún daño. Pero, el Buen Dios quiere que no permanezcamos para siempre niños. Quiere vernos jóvenes y adultos y con la capacidad, la posibilidad y la liber-
tad de “elegir” nuestro destino. ¿Recuerdan?: “Hoy pongo delante de ti la vida y la felicidad, la muerte y la desdicha. Si escuchas los mandamientos del Señor, tu Dios..., yo he puesto delante de 
ti la vida y la muerte, la bendición y la maldición. Elige la vida, y vivirás”. (Deut. 30,15 ss.)
Supongo, obvia, una pregunta: “Si Dios es Omnipotente, el único Dios y quiere que, de todos sus hijos, nadie se pierda, ¿Por qué deja en libertad, aunque limitada, a ese “mentiroso”...?”  

No pretendamos pedir cuentas a Dios y, menos todavía, pretender explicar e interpretar, justificar o condenar sus decisiones. Nos es más que suficiente saber que Él nos ama con amor infinito de Padre. Que nos cuida más que a las flores de los campos y a las aves del cielo; que nos tiene pre parada una vida eterna de gloria y no va a permitir que el “Adversario” prevalga contra nosotros. Entonces, “Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? ¿Quién se atreverá a condenarnos?”
